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El 2 de octubre de 1968 el Estado mexicano le declaró la guerra a su
juventud. No fue un accidente, no fue un exceso, no fue una
confusión, fue una masacre deliberada. Un mensaje. Una
advertencia. Y aunque los nombres de los responsables se fueron
borrando de las placas oficiales, la memoria quedó grabada con
sangre en la plaza de Tlatelolco.

Cada año se repite el lema: "2 de octubre no se olvida". Pero más de
cinco décadas después, la pregunta es otra ¿de verdad no se ha
olvidado? ¿O simplemente se ha normalizado?

¿ya se olvidó?

Si el 68 fue el momento fundacional de la
represión moderna en México, entonces
Ayotzinapa fue su continuación brutal.

En 2014, 43 estudiantes de la Normal Rural de Ayotzinapa
desaparecieron en medio de una operación criminal donde
participaron policías municipales, estatales, crimen organizado y,
según evidencia acumulada, el Ejército.

El caso sacudió al país. López Obrador lo convirtió en emblema de su
campaña presidencial; prometió justicia, prometió romper el pacto
de silencio, prometió que nada ni nadie estaría por encima de la
verdad. Prometió, como tantas veces, que ahora sí el Estado estaría
del lado del pueblo.

Hoy, después de 7 años de gobierno de Morena,
las promesas son ruinas.

La investigación está empantanada. El Ejército sigue protegiendo
información clave. Los responsables de fabricar la “verdad histórica”
están protegidos. Los padres de los 43 siguen marchando con las
mismas fotos, las mismas preguntas, y la misma ausencia del Estado.
¿Qué cambió? Nada. Solo el discurso. La maquinaria del olvido
sigue intacta, solo que ahora se viste de izquierda.



Pero Ayotzinapa no es una
excepción, es apenas una grieta

en el muro

Fosas clandestinas que se encuentran cada
semana.
Colectivos de madres que rastrean con las
uñas lo que el Estado no quiere buscar.
Cadáveres no identificados enterrados sin
nombre.

Y ahora, justo cuando el país está herido por miles de
desaparecidos —desde los estudiantes asesinados por el
Ejército en 1968, hasta los 43 de Ayotzinapa y los que hoy se
esfuman en territorios dominados por el narco con protección
oficial—, el poder busca desactivar el juicio de amparo, el
último recurso que quedaba para frenar abusos desde el
Estado. 

También desaparece la justicia

83 MIL 537 PERSONAS 
DESAPARECIDAS, NO ENCONTRADAS Y ENCONTRADAS MUERTAS 

desde el 1 de septiembre de 2018
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ESTAMOS EN GUERRA Y NADIE LO DICE

Una guerra donde no
hay frentes, pero sí
víctimas.

Una guerra donde el
Estado combate al
narco con una mano
y es su socio con la
otra.

Una guerra donde
los civiles mueren
IGUAL que en
muchos conflictos
armados
internacionales.

Porque no se puede recordar lo que
nunca se ha dejado de repetir.

Porque Tlatelolco sigue vivo en cada
joven asesinado, en cada madre que
cava una fosa, en cada expediente
cerrado sin justicia.

Y porque, aunque nadie lo diga
oficialmente...

2 DE OCTUBRE SE HA OLVIDADO.

ESTAMOS EN GUERRA   Y LA ESTAMOS PERDIENDO.


